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Introducción 
El Papa Francisco ha publicado la Ex-
hortación Apostólica «Laudate 
Deum», que actualiza y complementa 
la encíclica “Laudato Si” del 2015. El 
documento tiene seis partes y en su ini-
cio, da cuenta de sus motivos y razo-
nes. Ofrecemos un extracto con citas 
textuales de sus principales temas, y 
subtítulos añadidos, para ayudar a su 
lectura y reflexión. 
 
La crisis climática global. Resisten-
cias, confusiones, burlas, opiniones 
despectivas y poco racionales; in-
cluso dentro de la Iglesia Católica. 
5. Por más que se pretendan negar, es-
conder, disimular o relativizar, los sig-
nos del cambio climático están ahí, 
cada vez más patentes. Nadie puede ig-
norar que en los últimos años hemos 
sido testigos de fenómenos extremos, 
períodos frecuentes de calor inusual, 
sequía y otros quejidos de la tierra que 
son sólo algunas expresiones palpables 
de una enfermedad silenciosa que nos 
afecta a todos. 
6. En los últimos años no han faltado 

personas que pretendieron burlarse de 
esta constatación. Mencionan supues-
tos datos científicamente sólidos, como 
el hecho de que el planeta siempre tuvo 
y tendrá períodos de enfriamiento y de 
calentamiento. 
58. Terminemos de una vez con las 
burlas irresponsables que presentan 
este tema como algo sólo ambiental, 
“verde”, romántico, frecuentemente ri-
diculizado por los intereses económi-
cos. Aceptemos finalmente que es un 
problema humano y social en un va-
riado arco de sentidos. Por eso se re-
quiere un acompañamiento de todos 
14. Me veo obligado a hacer estas pre-
cisiones, que pueden parecer obvias, 
debido a ciertas opiniones despectivas 
y poco racionales que encuentro in-
cluso dentro de la Iglesia católica. Pero 
ya no podemos dudar de que la razón 
de la inusual velocidad de estos peli-
grosos cambios es un hecho inoculta-
ble: las enormes novedades que tienen 
que ver con la desbocada intervención 
humana sobre la naturaleza en los dos 
últimos siglos. 
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¿Los pobres son culpables? 
9. Con la pretensión de simplificar la 
realidad, no faltan quienes responsabi-
lizan a los pobres porque tienen mu-
chos hijos y hasta pretenden resolverlo 
mutilando a las mujeres de países 
menos desarrollados. Como siempre, 
pareciera que la culpa es de los pobres. 
Pero la realidad es que un bajo porcen-
taje más rico del planeta contamina 
más que el 50% más pobre de toda la 
población mundial, y que la emisión 
per cápita de los países más ricos es 
muchas veces mayor que la de los más 
pobres. [6] ¿Cómo olvidar que África, 
que alberga más de la mitad de los más 
pobres del planeta, es responsable de 
una mínima parte de las emisiones his-
tóricas? 
72. Si consideramos que las emisiones 
per cápita en Estados Unidos son alre-
dedor del doble de las de un habitante 
de China y cerca de siete veces más 
respecto a la media de los países más 
pobres, [44] podemos afirmar que un 
cambio generalizado en el estilo de 
vida irresponsable ligado al modelo 
occidental tendría un impacto signifi-
cativo a largo plazo. Así, junto con las 
indispensables decisiones políticas, es-
taríamos en la senda del cuidado 
mutuo. 
 
Repensar el uso del poder y el para-
digma tecnocrático 
22. Sin duda no son ilimitados los re-
cursos naturales que requiere la tecno-
logía, como el litio, el silicio y tantos 

otros, pero el mayor problema es la 
ideología que subyace a una obsesión: 
acrecentar el poder humano más allá 
de lo imaginable, frente al cual la rea-
lidad no humana es un mero recurso a 
su servicio. Todo lo que existe deja de 
ser un don que se agradece, se valora 
y se cuida, y se convierte en un es-
clavo, en víctima de cualquier capricho 
de la mente humana y sus capacidades. 
28. Necesitamos repensar entre todos 
la cuestión del poder humano, cuál es 
su sentido, cuáles son sus límites. Por-
que nuestro poder ha aumentado frené-
ticamente en pocas décadas. Hemos 
hecho impresionantes y asombrosos 
progresos tecnológicos, y no adverti-
mos que al mismo tiempo nos conver-
timos en seres altamente peligrosos, 
capaces de poner en riesgo la vida de 
muchos seres y nuestra propia super-
vivencia. Cabe repetir hoy la ironía de 
Soloviev: «Un siglo tan avanzado que 
era también el último». [22] Hace falta 
lucidez y honestidad para reconocer a 
tiempo que nuestro poder y el progreso 
que generamos se vuelven contra nos-
otros mismos. [23] 
29. La decadencia ética del poder real 
se disfraza gracias al marketing y la in-
formación falsa, mecanismos útiles en 
manos de quienes tienen mayores re-
cursos para incidir en la opinión pú-
blica a través de ellos. Con la ayuda de 
estos mecanismos, cuando se piensa 
iniciar un emprendimiento con fuerte 
intervención sobre el ambiente y altos 
efectos contaminantes, se ilusiona a los 
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pobladores de la zona hablando del 
progreso local que podrá generarse o 
de las posibilidades económicas, labo-
rales y de promoción humana que esto 
significará para sus hijos. Pero en rea-
lidad no parece interesarles de verdad 
el futuro de estas personas, porque no 
se les dice con claridad que detrás de 
ese emprendimiento quedarían una tie-
rra arrasada; unas condiciones mucho 
más desfavorables para vivir y prospe-
rar; una región desolada, menos habi-
table, sin vida y sin la alegría de la 
convivencia y de la esperanza; además 
del daño global que termina perjudi-
cando a muchos más. 
 
Sobre la meritocracia. 
32. Se desarrollan planteos equivoca-
dos en torno a la llamada “meritocra-
cia”, convertida en un “merecido” 
poder humano al que todo debe some-
terse, en un dominio de los que nacie-
ron con mejores condiciones de 
desarrollo. Una cosa es un sano plan-
teo sobre el valor del esfuerzo, el des-
arrollo de las propias capacidades y un 
loable espíritu de iniciativa, pero si no 
se busca una real igualdad de oportu-
nidades esto se convierte fácilmente en 
una pantalla que consolida más aún los 
privilegios de unos pocos con mayor 
poder. Dentro de esta lógica perversa, 
¿qué les importa el daño a la casa 
común si ellos se sienten seguros bajo 
la supuesta armadura de los recursos 
económicos que han conseguido con 
su capacidad y con su esfuerzo? 

La debilidad de la política interna-
cional y la necesidad de reconfigurar 
el multilateralismo 
40. No se trata de reemplazar a la po-
lítica, porque por otro lado las poten-
cias emergentes se vuelven cada vez 
más relevantes y de hecho son capaces 
de obtener resultados importantes en la 
resolución de problemas concretos, 
como algunas de ellas han demostrado 
en la pandemia. Precisamente el hecho 
de que las respuestas a los problemas 
puedan venir de cualquier país, aunque 
sea pequeño, termina presentando al 
multilateralismo como un camino in-
evitable. 
 
Conferencias sobre el clima: avan-
ces, fracasos y expectativas con res-
pecto a la COP28 de Dubai 
52. “También que «las negociaciones 
internacionales no pueden avanzar sig-
nificativamente por las posiciones de 
los países que privilegian sus intereses 
nacionales sobre el bien común global. 
Quienes sufrirán las consecuencias que 
nosotros intentamos disimular recorda-
rán esta falta de conciencia y de res-
ponsabilidad». 
60. Ojalá quienes intervengan puedan 
ser estrategas capaces de pensar en el 
bien común y en el futuro de sus hijos, 
más que en intereses circunstanciales 
de algunos países o empresas. Ojalá 
muestren así la nobleza de la política y 
no su vergüenza. A los poderosos me 
atrevo a repetirles esta pregunta: 
«¿Para qué se quiere preservar hoy un 
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poder que será recordado por su inca-
pacidad de intervenir cuando era ur-
gente y necesario hacerlo?». [35] 
 
A la luz de la fe 
65. Al mismo tiempo, «las criaturas de 
este mundo ya no se nos presentan 
como una realidad meramente natural, 
porque el Resucitado las envuelve mis-
teriosamente y las orienta a un destino 
de plenitud. Las mismas flores del 
campo y las aves que él contempló ad-
mirado con sus ojos humanos, ahora 
están llenas de su presencia lumi-
nosa». [39] Si «el universo se desarro-
lla en Dios, que lo llena todo, entonces 
hay mística en una hoja, en un camino, 
en el rocío, en el rostro del 
pobre». [40] El mundo canta un Amor 
infinito, ¿cómo no cuidarlo? 
 
Caminar en comunión y compro-
miso 
71. El esfuerzo de los hogares por con-
taminar menos, reducir los desperdi-
cios, consumir con prudencia, va 
creando una nueva cultura. Este solo 
hecho de modificar los hábitos perso-
nales, familiares y comunitarios ali-
menta la preocupación frente a las 
responsabilidades incumplidas de los 
sectores políticos y la indignación ante 
el desinterés de los poderosos. Advir-
tamos entonces que, aun cuando esto 
no produce de inmediato un efecto 
muy notable desde el punto de vista 
cuantitativo, sí colabora para gestar 
grandes procesos de transformación 

que operan desde las profundidades de 
la sociedad. 
73. «Alaben a Dios» es el nombre de 
esta carta. Porque un ser humano que 
pretende ocupar el lugar de Dios se 
convierte en el peor peligro para sí 
mismo.
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